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Descendientes de los "padres"
de Vigo, juntos en su ciudad

Vigueses de profundas raíces y hasta nueve ge-
neraciones a sus espaldas. Apellidos emblemáticos
y familias con árboles genealógicos que portan la
historia de esta ciudad, cuyas ramas se entrelazan
gracias a lazos matrimoniales, de vecindad o de

amistad, se han reunido atendiendo la llamada de
FARO. Sus antepasados construyeron hace 145
años el Vigo moderno, el principal motor económi-
co de Galicia. En la foto, una imagen de la reunión.

Suplemento especial



1. Manuel Sanjurjo. 2. Ramón Díaz del Río. 3. María Dolores Cordovés.
4. Alberto Durán. 5. José Ramón Curbera. 6. Fernando Casuso Solleiro.
7. Fernando Romero Fadrique. 8. Felipe Bárcena, Conde de Torrecedeira.
9. Fernando Conde Montero-Ríos. 10. Ramón González-Babé.
11. María del Carmen Kruckemberg. 12. Guillermo Alonso Jáudenes.
13. Antonio Cominges Molins. 14. José Juan Barreras Larramendi.

"Foto de familia" del encuentro de descendientes de los emprendedores vigueses organizado por FARO DE VIGO con motivo de su 145 aniversario.

Los descendientes de los emprendedores
de Vigo se reúnen un siglo después

A FARO convoca a 14 descendientes de algunos de los personajes que hace 145 años construyeron el Vigo
moderno con sus empresas  Los apellidos más emblemáticos de la ciudad comparten anécdotas del pasado

RAFAEL R. LÓPEZ

Sanjurjo, Conde, Curbera,
Babé, Bárcena, Barreras,
Durán, Alonso... no están
todos los que son, pero sí
son todos los que están.

Catorce descendientes de las fuer-
zas vivas de la ciudad que constru-
yeron el Vigo moderno a partir de
1853 —cuando
vio la luz el pri-
mer número de
FARO— aco-
gieron con entu-
siasmo la idea
de reunirse para
compartir las
anécdotas de un
pasado común.

Vigueses con profundas raíces y
hasta nueve generaciones a sus es-
paldas. Apellidos emblemáticos y
familias cos árboles genealógicos
que portan la historia de esta ciu-
dad, cuyas ramas se entrelazan gra-
cias a lazos matrimoniales, de ve-
cindad o de amistad.

El lector podrá enumerar men-
talmente las ausencias en la foto de
familia que encabeza esta página,

pero difícilmente se podría reunir,
en plenas fiestas navideñas, un
elenco tan nutrido y representativo
de los sectores que entre 1853 y
1898 convirtieron a Vigo en lo que
hoy es: una ciudad con un gran pe-
so industrial, pujante y dinámica;
la primera de Galicia en población
y actividad empresarial.

Los constructores navales, los
conserveros, los
consignatarios y
armadores, los
constructores y
los financieros.
Los que comen-
zaron a tejer el
primitivo entra-
mado empresa-
rial de Vigo,

hasta entonces un pequeño pueblo
de pescadores, pertenecían a estos
sectores clave de la economía vi-
guesa. Algunos de sus descendien-
tes se desvincularon de Vigo y pa-
saron a residir en otras ciudades.
Otros unieron sus fortunas y desti-
nos a la ciudad olívica.

Algunos de los invitados co-
mentaron que era la primera vez
que no se reunían con motivo de un

entierro. Todos elogiaron la inicia-
tiva de FARO y expresaron su in-
tención de repetir la experiencia,
que sirvió para descubrir vínculos
familiares inéditos y desentrañar
malentendidos que se han transmi-

tido de padres a hijos.
"Si nuestros antepasados levan-

taran la cabeza, quizá nos darían un
sopapo por estar reunidos aquí",
bromea José Juan Barreras La-
rramendi, descendiente del funda-

dor de los astilleros recientemente
privatizados, a propósito de que los
Barreras y los Sanjurjo estuvieron
enfrentados durante años. Como
señala Manuel Sanjurjo, las dos
primeras generaciones de la fami-
lia fueron "enemigos acérrimos".
"Es el triste destino de esta ciu-
dad", tercia Guillermo Alonso
Jáudenes, nieto del creador de la
Banca Jáudenes y biznieto del fun-
dador de Conservas Antonio Alon-
so, que dirige en la actualidad. "Sí,
pero las cosas han cambiado", le
responde Barreras. El padre de Jo-
sé Juan Barreras y el de Manuel
Sanjurjo eran ya íntimos amigos.

"Los habilidades"
La empresa familiar de Manuel

Sanjurjo se dedicaba —y se dedi-
ca ahora, bajo el nombre de Fundi-
tesa Sanjurjo— a la fundición. La
cuarta generación actual procede
de una familia de relojeros de Sada
(A Coruña), apodados "los habili-
dades". Su bisabuelo, Sanjurjo
Badía, pasó 15 años emigrado en
Cuba y volvió en 1860. A su inge-



nio se deben un submarino, una
obra ingeniosísima para llevar
agua al lazareto de San Simón y
varios trabajos de fundición artísti-
ca, como balconadas, bancos y fa-
rolas ornamentales, y hasta la ca-
rroza que transporta la imagen del
Cristo de la Victoria durante la pro-
cesión, "hecha para culebrear por
las calles del Casco Vello", apunta
Manuel Sanjurjo.

Pero la actividad de los Sanjur-
jo no se limitaba a eso. Tenían un
pequeño astillero, que vendieron a
principios de siglo, y una línea de
autobuses —"La Regional"— de
Santiago a Coruña. "También arre-
glábamos la rotativa de FARO de
la calle Colón cuando se estropea-
ba", dice Ma-
nuel Sanjurjo,
que gestiona
junto con su
hermano la ac-
tual fábrica de
componentes de
motores para
barcos.

La diversifi-
cación de la
producción
tan reiterada-
mente invocada
por los econo-
mistas de aho-
ra— parecía ser
una virtud de
los emprende-
dores de enton-
ces. Guillermo
Alonso Jáude-
nes dice que su
bisabuelo dudó
entre montar
una conservera o una fábrica de
cerveza. Optó por lo primero.

La misma duda la suscribe Ra-
món González-Babé Ozores, cu-
yo bisabuelo fundó en 1988 Babé y
Compañía, creó la primera fábrica
de hielo de Vigo y se dedicó a la
conserva con la familia Gándara.
En 1927, con el establecimiento
del monopolio de productos petro-
líferos, se les acabó el negocio de
la refinería de Guixar. "Quizá hu-

biera sido mejor haberse dedicado
a producir cerveza", bromea.

Babé posee también estrechos

vínculos con A Coruña, ciudad en
la que su bisabuelo fue alcalde y
promotor de su puerto moderno.
Todo un prodigio de versatilidad
política y empresarial la de los pro-
hombres de entonces.

Tanto han cambiado las cosas
que es difícil que una empresa fa-
miliar mantenga el negocio duran-
te varias generaciones, como dice
Fernando Romero Fadrique, uno
de los asistentes a la reunión. La

competitividad a ultranza de la ac-
tualidad era sustituida hace un si-
glo como valor principal en la em-

presa familiar por la entrega. "En-
tonces sí que había ' I+D'.Todos
los componentes del motor se hací-
an aquí", comenta Barreras, que
cuenta la historia del "Campalans"
un barco proyectado por su abuelo
de 1934, el primero de la ría de Vi-
go hecho de acero. Ahora esta ma-
ravilla técnica, que prestó sus ser-
vicios durante medio siglo, está

i



abocada al desguace.
"El gerente familiar se lo juega

todo diariamente por su empresa,
mientras que el gerente profesional
se juega la empresa por su presti-
gio", indica Barreras, que como
desventaja del negocio familiar se-
ñala los momentos desalentadores
en que los miembros desvinculados
de la familia aparecían sólo para re-
coger los dividendos.

El desaliento le llegó también a
Gaspar Sanjurjo, tatarabuelo de la
escritora y poeta María del Car-
men Kruckenberg. Llamado a Vi-
go para defender el puente de Ran-
de, dejó su carrera de militar al ver
la cabeza de su hermano ensartada
en una pica en Tetuán.

Hija del consignatario alemán
Gustavo Kruckenberg, María
del Carmen Kruckenberg es tam-
bién nieta de Benito Sanjurjo Ra-
mírez de Arellano, arquitecto que
construyó varios edificios en la ac-
tual calle de Urzáiz y patrocinó
otros, como el Hotel Moderno,
obra de Paczevich. Menciona datos
de sus ancestros desde la primera
mitad del siglo XVIII, cuando emi-
graron a México desde Alemania
durante las guerras de Metternich.

Otra de las viguesas de rancia
tradición familiar en Vigo es Ma-
ría Dolores Cordovés García, a
pesar de que ella se apresure a decir
que "existen muchas mujeres en la
ciudad mucho más importantes"
que ella.

Aunque nacida en el castizo ba-
rrio de Chamberí, en Madrid, se
considera viguesa por los cuatro

costados. Una hermana de su abue-
lo, Lolita Pilar Cordovés, estaba
casada con el alcalde Antonio Ló-
pez de Neira, célebre porque du-
rante la procesión del año 1880 ilu-
minó con una novedosa luz de
calcio —la luz eléctrica no llegó a
Vigo hasta 1896— la imagen del

Cristo de la Victoria.
María Dolores Cordovés, em-

parentada también con los Taracido
y con Bernardo Bernárdez, im-
pulsor del actual edificio del Círcu-
lo Mercantil, recuerda a Fernando
Conde Montero-Ríos como aban-
derado de su colegio, ya que ella

era abanderada del colegio de San
José de Cluny.

Los antepasados de Fernando
Conde, pertenecientes a la familia
Conde de Allariz (Ourense), se es-
tablecieron en Vigo en torno a
1740, y se dedicaron al negocio de
la banca, los astilleros y las consig-

natarias. La sociedad Antonio
Conde fue fundada en 1853. Su bi-
sabuelo fue el político Montero
Ríos, oriundo de Santiago. Varias
generaciones de los Conde han es-
tado estrechamente ligadas a la Cá-



mara de Comercio de Vigo, que
preside actualmente el propio Fer-
nando Conde Montero Ríos.

Otro de los consignatarios que
hereda una honda tradición en la
ciudad, Alberto Durán, dice que
es "muy jovencito" en compara-
ción con los otros asistentes a la
reunión. Naturalmente, se refiere a
la antigüedad de sus ancestros y no
a su edad natural.

Durán se enorgullece de que pa-
rientes suyos dan nombre a tres ca-
lles en la ciudad: su tatarabuela
María Berdiales, su tatarabuelo
Manuel Núñez
y su tío Darío
Durán. En esto
compite con
Manuel San -

jurjo, cuya fa-
milia está en el
callejero gracias
a Sanjurjo Ba-
día y a Enrique
Blein, abuelo materno y primer al-
calde de la II República.

Fue el bisabuelo de Alberto, Es-
tanislao Durán Cibeiro, quien
fundó la consignataria en 1860.
"Era muy amigo de López de Nei-
ra, con quien tenía una caja co-
mún, según cuenta Casimiro". Es-
tableció también la Banca Durán,
adquirida por el Banco Español de
Crédito en su actual ubicación de la
calle del Príncipe.

Otra de las entidades financieras
más importantes del Vigo del siglo
XIX y principios del XX fue la
Banca Jáudenes, creada por Ma-
nuel Jáudenes Bárcena en 1896,

según indica Ramón Díaz del Río
y Jáudenes, nieto de aquél y actual
presidente de la Fundación Provi-
go. El banco permaneció en la es-
quina entre las calles Policarpo
Sanz y Colón, donde ahora se erige
el Banco de Santander, que lo ad-
quirió hacia 1960.

Manuel Jáudenes fue también
abuelo de Guillermo Alonso Jáu-
denes. Los Jáudenes estuvieron
vinculados con los Bárcena a través
del matrimonio de Eduardo Jáu-
denes Maldonado con una Bárce-
na, hermana del bisabuelo de Feli-
pe Bárcena Conde de
Torrecedeira, presente en la reu-

nión.
Como cuenta

el propio Felipe
Bárcena, su bi-
sabuelo, Ma-
nuel Bárcena y
Franco, creó la
Banca Bárcena y
la Caja de Aho-
rros de Vigo —

actualmente Caixavigo— siendo
alcalde en 1880.

Novena generación
La familia Bárcena es una de las

más longevas en su condición de
viguesa. Felipe representa la nove-
na generación. Ya han pasado casi
230 años desde que en 1770 sus an-
tepasados ejercieran en Vigo de ad-
ministradores de rentas de tabaco.
"Mi bisabuelo fue el primer Conde
de Torrecedeira, y mi abuelo el pri-
mer presidente del Celta", cuenta
Felipe Bárcena, que se confiesa ru-



borizado al relatar la historia fami-
liar. Otro dato curioso es que el es-
critor francés Julio Verne comió
en el Pazo de Torrecedeira, en Re-
dondela.

Los catorce invitados sacan a la
luz vínculos pasados y debaten so-
bre acontecimientos en los que no
queda muy claro quiénes fueron
pioneros.

Así, José Ramón Curbera, vi-
gués de séptima generación —si es
que ser vigués ha necesitado algu-
na vez de un certificado genealógi-
co— atribuye el mérito de haber
fundado la primera conservera a
José Ramón Curbera Pascual, en
1808. En esto
contradice a
María del Car-
men Krucken-
berg, que sos-
tiene que el
primero en esta-
blecerse en Vi-
go fue un fran-
cés de Bretaña,
llamado Teo-
doro Satre, ca-
sado con una
tía abuela suya,
quien al pare-
cer fue quien
instauró la con-
serva en aceite,
tras la primacía
del salazón.
Esta fábrica, si-
tuada en Bueu,
la compraron
los Alonso.

Lo cierto es
que los Curbera llegaron de
Arenys de Mar, en Cataluña, en
busca de pescado para conservar
en salazón, allá por 1775.

También catalanes fueron los
Cominges. Antonio Cominges
Molins, que lleva dos apellidos
catalanes ligados a Vigo, comen-
ta que su abuelo, Manuel de Co-
minges, se enamoró de una Ta-
pias —otro apellido catalán del
sector naval vigués— y se vino a
Vigo. Su padre fue un conocido
arquitecto.

Ligado también a la industria de
la conserva, concretamente a los
envases de hojalata y a la litografía,
Fernando Romero Fadrique es
nieto del fundador de Sociedad
Anómina La Artística, nacida en
1906, hoy denominada La Artística
de Vigo, S.A.

"Estamos en la tercera genera-

ción. Es difícil que una empresa fa-
miliar llegue tan lejos" comenta
Romero Fadrique, el mayor de 9
hermanos. "Llegamos a ser 23 per-
sonas viviendo en la casa de la calle
Uruguay", añade. "En el pasillo, de
35 metros de
longitud, se an-
daba en bicicle-
ta, y nos llama-
ban a comer al
sonido de un
gong".

"Un tío abue-
lo mío era novio
de tu abuela", le
revela a Romero Fadrique María
del Carmen Kruckenberg, que
también confiesa haber sido "me-
dio novieta" de su tío Ramón.

En tiempos pretéritos, todo el
mundo se conocía mejor, según se
desprende de los testimonios de los

invitados. "La vida era mucho
más localista", opina Fernando
Casuso Solleiro, empresario li-
gado al proyecto de La Metalúr-
gica, fundada en 1900. "Yo vivía
en Las Traviesas, en la casa de

mis	 padres.
Cuando íbamos
al centro decía-
mos que íbamos
a Vigo".

Casuso es
descendiente de
una familia de
militares cánta-
bros, que empa-

rentaron con una Solleiro y se es-
tablecieron en la finca de San
Amaro, por donde discurre la
Gran Vía.

"Aunque fueron los Alonso y
los Barreras los que hicieron el pro-
yecto de la Metalúrgica, las últimas

temporadas me tocó a mí lidiarla y
perderla. Entonces se decía que el
agua de la fuente del gallo, que era
muy buena, venía de la Metalúrgi-
ca. Un día, al hacer unas obras, se
cortó una tubería y todo el mundo
dijo que se había secado la fuente
del gallo. Yo sabía por qué se había
secado, pero no dije nada", cuenta
Casuso entre las risas de los presen-
tes.

No fue la única anécdota que sa-
lió a la luz durante el encuentro.
Guillermo Alonso Jáudenes rela-
tó la peripecia de Antonio Alonso
Giménez Cuenca, ingeniero quí-
mico en Dresde y jugador del Real
Madrid: "Mi abuelo, que había ju-
gado al fútbol en Alemania, fue a
ver un entrenamiento del Madrid.
Recogió un balón que salió por el
extremo y lo chutó con tan buena
fortuna que partió el palo [estaba

podrido]. Entonces ingresó en el
Madrid, en tomo a 1902 0 1903".

Cuenta también Alonso Jáude-
nes que su bisabuelo tenía un ojo
de cristal que solía guardar dentro
de un vaso con agua cuando iba a
dormir. Otro conservero, Curbera,
"se lo tragó sin darse cuenta una
vez que quedó a dormir en casa.
Luego lo recuperaron por métodos
que no voy a contar".

Son, en fin, historias del Vigo de
principios de siglo, "donde había
veintipico familias que mantenían
vínculos entre ellas", como subraya
Manuel Sanjurjo.

"Una experiencia muy agrada-
ble", dice María del Carmen
Kruckenberg. "Yo soy la decana y
a todos os he conocido de niños. Es
un orgullo para mí", añade, entre
aplausos que sirven de broche de
oro de la reunión.
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